
NUEVOS EDILES 
Hay momentos históri­

cos en la vida de los pue­

blos y ciudades de los 

que uno no puede ni debe 

desertar. Dentro de las 

grandes realidades que 

siguen deparándonos los 

días actuales, nuestra 

ciudad vive uno de los 

momentos más felices y 

solemnes de su vida en 

cuanto a las grandes po­

sibilidades y a las magní­

ficas perspectivas que 

hasta los más ciegos, o los 

eternamente distraídos, 

pueden avizorar sin el 

menor esfuerzo. 

Por otra parte la como­

didad resulta a fin de 

cuentas una mala conse­

jera y es signo de nega­

ción que dificulta y entor­

pece los destinos más 

gloriosos. 
Esto y mucho más de­

berán tener en cuenta los 
que por estos días van a 
ser llamados para regir 
la nave de la ciudad en el 
nuevo periodo que inau­
gura la celebración délas 
próximas elecciones mu­
nicipales, 

En el momento de es­
cribir estas líneas ignora­
mos todavía quienes van 
a ser los futuros candida­
tos. Que el acierto presi­
da hoy su elección y que 
la buena voluntad guíe a 
los electos sus pasos ma­
ñanea 
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Es corriente ver como se pelean los chicos 

en pleno calle. Su manera de agredir y defen­

derse. Copia generalmente de lo que ven en 

el cine y las revistas. Uno imita o Errol Flint, 

otro a Kirg Douglas, e incluso alguno adopta 

la facha cómica de Popeye después de haber 

ingerido su porción de espinacas. 

Todo muy natural, desde luego. Y sería 

como vivir en el limbo pretender que se com­

portaran de diferente modo en trance de lu­

cha abierta contra quien contraría sus infan­

tiles caprichos. 

En todo tiempo debe haber ocurrir así. No 

podemos negar sus naturales impulsos, su im­

petuosidad irreflexiva propia de sus escasos 

años. 

Ahora bien. A los mayores esos pugilatos 

infantiles producen reacciones diferentes se­

gún los individuos. A unos íes hace gracia la 

estampa y les recuerda parecidas luchas en­

tabladas entre ellos y otros compinches de su 

edad durante su niñez. A otros les indigna ver 

como se pelean tontamente, sin tener en cuen­

ta que ellos hacían lo mismo a su edad. Los 

hay incluso que se mezclan en el litigio para 

restablecer la paz, con el riesgo de salir mal­

parados en su misión de mediadores. Algunos, 

también, incitan a uno de los dos bandos a 

intensificar los ataques, convencidos de que 

así contribuyen a hacer prevalecer la razón y 

la justicio, olvidando que casi siempre en esas 

contiendas ninguno délos beligerantes tiene 

rozón. O (a tienen ambos. Igual da. Pues de 

lo que se trata no es de otro cosa que poner 

en ¡uego los impulsos de unos cuerpos en de­

sarrollo. El rhotivo que ha provocado el al­

tercado es lo de menos. Lo importante, lo 

esenciales el empleo de unas éhétgías que 

pugnaban por manifestarse. 

Por eso la postura de los mayores en esos 

lides infantiles debe ser muy comedida. Es 

contraprudente tomar partido en ellas defen­

diendo o un solo bando. El interventor, sea 

familiar o extraño, debe situarse por encima 

de los efectos particulares y encauzar el de­

senlace del pequeño incidente hacia lo pacífi­

ca camaradería, Al no hacerlo así, es proba­

ble que contribuyamos a convertir en germen 

de futuras luchas fratricidas lo que hoy no es 

más que un ensayo de fuerzas que, bien en­

cauzadas pueden dar origen otro día a ma­

nifestaciones de hombría y heroismo. 

El azuzcr a quien se pelea no puede con­

ducir a ningún resuJtgdo deseable. Ni en chi­

cos ni en mayores, 
Xaviíwr -*•-

PLATILLOS VOLANTES 

Esos dichosos platillos 

otra vez arman Jaleo;, 

aparecen y se van 

por cualquier parte del cielo. 

Alguien afirma que son 

seres de otros planetas 

que vienen aquí a vigilar 

si se juega a la ruleta, 

si todavía hay ladrones 

y estraperlistas y guerras, 

y si en ¡a ONU aún discuten 

de Indochina o de Corea. 

MORALEJA 

¿Por qué tanto preocuparse 

por los platillos que vuelan 

habiendo en la Tierra otros platos 

tan ricos y suculentos? 


